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Vista  de  las  últimas  casas  de  la  calle  de  la  Fé;  cerrando  el 
foro  la  iglesia  de  San  Lorenzo,  En  el  segando  término 
izquierda  un  altar  como  los  que  Be  improvisan  en  los  bar- 
rios bajos  el  3  de  Mayo. 


ESCENA  PRIMERA. 

GERTRUDIS,  ISIDRA,   IGN AGÍA,  HOMBRE  2. 

GkRT.         (Delante  de  una  banasta  llena  de  lilas.) 

¡De  la  Casa  é  Campo,  lilas! 
Venga  usté  acá,  cabayero! 

ISIDHA.        (Acosando  al  Hombre  bandeja  eii  mano.)' 

Un  cuartito  pa  la  Cruz 
de  Mayo. 
Hombre.  No  tengo  suelto. 

IGNACIA.   i(Acosai)do  al  Hombre  por  otro  Udo.) 

Andusté,  que  tiusté  cara 
de  geaerosa. 
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Hombre.  No  tengo. 

Gkrt.      Yévome  usté  un  ramo...  ipiste 
qué  h'^rmosas! 

Hombre.    (Rechaiando  á  Gertrudis  y  desapareciendo  por  la 
izquierda.) 

¡Fuera  de  en  medio! 
Gert.      Ave  María,  señor! 

No  hay  que  arrempujar  pa  eso. 
Hombre.  Qué  malditos  barrios  bajos, 

no  hay  más  que  gentuza  en  ellos. 
IsiDBA.     Oiga  usté...  el  de  la  gabina! 
Tgnacia.  Valiente  golpe  é  sombrero 

se  trae. 
Gert.  Vela!  que  sea 

de  los  de  un  duro  y  el  viejo. 
IsiDRA.     Pises  no  yama  barrio  bajo 

al  barrio  de  San  Loren^olJ 
Gert.      Cava,  mujer!  Puée  que  habite 

algún  salón  en  el  centro 

de  Madrí. 
IsNACiA.  Ú  en  el  palacio 

de  San toña. 
IsiDRA.  Estáte  quieto, 

palacio:  ya  se  daría 

el  güen  hombre  por  contento 

con  tener  una  guardiya 

en  el  cayejoa  del  Perro. 
Una  mujer.  Y  aun  puée  que  no  se  la  arquilen. 
Otra.       Ni  puée  que  pague  al  casero. 

lONAClA.    (Acometiendo   con   todas  á  un  señor  que  cro-sa  la 
escena.) 

Un  cuartito  pa  la  cruz 

de  Mayo.  (Desaparecen  detrás  del  tsñor.) 

Gert.  No  salgáis  de  e^o! 

Ya  sus  daría  yo  á  todas... 
Pues  no  han  tomao  mal  pretexto: 
pa  la  cruz  de  Mayo...  sí! 
pa  la  cruz  del  tragadero. 
Hola,  madre:  deja  usté 
la  portería? 


SSCENA  lí. 

GERTBUDIS,  POL[GARPA. 

P°'-"^-  Ahora  gúelvo; 

que  en  un  dia  como  el  de  hoy 
no  ha  de  estar  uua  hecha  un  perro. 
Qué  venta  yevas,  Getrudes? 
Gert.       Ya  yevo  dos  reales  hechos. 
PoLic.      Poco  es. 

Gert.  Menos  da  una  piedra: 

mayormente  no  me  quejo; 
porque  al  cabo  uno  de  aquí 
y  medio  de  aya,  una  al  menos, 
aunque  no  sea  más  que  por 
lo  mediano,  va  saliendo. 
PoLic.      Cabal;  y  con  el  aquel 
de  mi  portería,  luego 
al  fin  se  ahorra  uua  la  casa, 
que  es  un  renglón  de  los  güenos; 
y  con  el  obligatorio 
de  la  vecindó,  aun  teniendo 
el  sufrngio  de  la  luz, 
cuando  una  la  apaga  á  tiempo, 
siempre  se  la  pega  á  una  algo 
de  petrolio  pa  el  puchero, 
Gert.      Pues  y  el  trajia  de  las  flores? 
Pouc.      Tatnien  ese  es  un  chorreo. 
Gert.      Semana  hay  qua  se  amartiyan 

dos  duros. 
''f'Lic.  Si  en  cuanto  á  eso... 

lo  que  es  en  cuanto  á  lo  que  es... 
ya  sé  yo  que  es  yevadero. 
Mas  ya  sabes  tú  lo  que  hay: 
Antonio  bebe  los  vientos 
por  ser  tu  marido,  y  tú 
le  sales  al  tanto;  pero 
tú  no  .te  quieres  casar 
antes  que  salga  á  maestro, 
y  él  quiée  establecerse,  y  tira 
cuanto  puede  para  eyo, 
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y  nesecitas  yevarle 

por  tu  parte  al  mismo  tiempo, 

lo  que  S'i  yama  un  avío 

de  mujer  sin  detrimento. 
Gert.      Ya  sabré  yo  pa  aquel  dia 

salir  del  atoyadero. 
PoLic.      Pues  por  eso  solamente 

te  hice  yo  mi  manifiesto 

de  aqueya  preposición. 
Gert.       Pues  estuvo  mu  mal  hecho: 

y  ha  puesto  usté  su  altarcito 

de  pantaya. 
p¿Lic.  Pues  no  sernos 

las  únicas  «^n  el  barrio. 
Gert.      Pues,  ea,  eso  está  mu  feo. 
Polio.      Cómo  feo?...  Que  se  vea, 

(Señalando  el  altar.) 

si  es  que  hay  ojos  para  verlo. 
Las  cortinas  floreáas; 
el  tapete  é  terciopelo; 
un  coyar  de  perlas  finas, 
dos  de  coral,  tres  pañuelos 
de  crespón,  cuatro  jarrones 
de  pedernal,  dos  espejos 
á  los  laos,  y  el  retrato 
del  Empeciuao  en  medio: 
pues  di  que  ni  en  Jueves  Santo 
se  ve  mejor  menumeulo. 
Gert.      No  digo  eso:  lo  que  digo, 
es  que  no  es  bien  visto  eso 
de  que  nadie  pida  á  nadie 

lo  que  nadie  tiée  derecho; 

y  valerse  de  la  cruz 
de  dia,  para  el  bureo 

de  la  noche,  eso  es  faltar, 

madre,  y  faltar  nada  menos 

que  á  la'Santa  Gruz. 
PoLic.  ¡Muchacha' 

Pues  paece  que  hablas  en  serio: 

pues  ya  voy  yo  por  tu  idea; 

pues  no  había  yo  dao  en  ello; 

pues  había  yo  de  faltar.... 


y  ofender,.. 
Gert.  Lo  está  usté  viendo? 

Ya  me  chocó  á  mí  que  usté,^j  < 

que  está  siempre  en  el  terreno, 

soltara  aqueja  expresión. 
Polio.      Si  la  solté  no  me  acuerdo;\ 

y  si  quieres,  ahora  mismo 

deshago  todo  lo  hecho. 
Gert.      Déjelo  usté,  ya  que  están 

las  vecinas  de  por  medio. 
Polio.      Toma!  En  cuanto  armé  el  tinglao,' 

como  moscas  acudieron. 

(Aparecen  por  la  derecha  los  Hombres  1.     y  2.  ) 

Gert.      Ay,  madre,  ve  usté  ese  hombre? 
PoLic.      Y  quién  es  ese  sujeto? 
Gert.      No  sé:  lo  que  sé  es  que  ronda 

por  el  barrio  hace  ya  tiempo. 
PoTic.      Pues  puede  ser  que  no  venga 

á  humo  de  pajas. 

ESCENA  llí. 

GERTRUDIS,  POLICARPA,  HOMBRES  i."  y  2" 

HoMB.l."  Y  es  cierto? 

HoMB.  2."  Cierto:  la  pobre  familia 

se  ve  en  el  último  extremo. 
HoMB.  1.° Conque  esa  señora... 
HoMB.2.°  Es 

viuda  de  un  pintor  de  mérito 

llamado  Ramírez:  hace 

tres  años  que  quedó  ciego, 

y  sin  recursos  murió. 

(siguen  hablando  en  reserva.) 

Gert.      Pues  no  traen  poco  misterio. 
Polio.      Serán  de  la  policía. 
Gert.      No  tienen  traza  de  serlo. 
HoMB.2.°La  hija  aprendió  á  pintar; 

es  de  virtudes  modelo, 

y  viven  con  el  producto 

de  unos  cuadritos  pequeños 


—  lo- 
que vende  por  los  cafés 
su  hermanito  á  cualquier  precio. 

HoMB  1."  De  ese  modo  opina  usted 
que  merecen... 

HoMB.  2.°  Ya  lo  creo. 

HoMB.  i.°  Pues  hoy  mismo  ..  sin  herir 
su  orgullo... 

HOMB.2.    (Viendo  llegar  por  la  derecha  á  la  señora  de  Ra- 
mírez y  María.)    AqUÍ  estáu. 

HoMB.  1."  Silencio! 

(Los  dos  hombres  desaparecen  por  la  izquierda.) 

ESCENA  ÍV. 

LA  SEÑORA  DE  RAMÍREZ,  MARÍA,  GERTRUDIS, 
POLÍCARPA. 

Gebt.      Misté  las  dos  enluláas... 

las  que  en  la  casa  de  empeños 

hayemos  la  otra  mañana. 
I'ouc,      Hija!  paecen  dos  cuervos. 
Gert.      Qué  rostros!  Se  ve  pintáa 

la  ne^ecidá  en  eyos. 
Skño-ia.    y  tu  hermano? 
María.  Va  delante; 

nos  espera  en  San  Lorenzo. 

GekT.         (Pregonando  é  toda  voz.) 

De  la  Casa  ó  Campo  un  ramo! 

Un  ramo  en  dos  cuartos  vendo! 
María.     Ay,  mamá!  Mira  qué  lilas 

tan  hermosas! 
Señora.  Aquí  tengo 

dos  cuartos...  (Bascando  en  el  bolsillo.) 

María.     (Conteniéndola.^  Qué  haces,  mamá? 
Señora.    Tonta!  Qué  mejor  empleo, 

si  es  tu  gusto,  diera  yo 

á  nuestro  último  dinero? 

Gert.        (observando  y  recogiendo  las' últimas  frases.) 

(¡Válgame  Dios!) 

María.       (Acercándose  con  sa  madre.)  Déme  UStcd 

un  ramo. 

.Gert.         (Foimaado  un  ramo  inmenso  con  la*  mejores  lilas.) 
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Tome  usté  ciento: 
tome  usté  más. 

MahIA.       (Sin  poder  abarcar  las  Acres.)   BaSta. 
GeRT.  (Dándola  aún   más.)  Tome 

usté... 

(ai  ver  la  moneda  que  la  da  la  señora.) 

Qué  es?...  (¡Ah,  el  Jinero: 

lo  temo  porque  no  Iraiea 

de  decir  que  las  ofendo.) 
María.     Es  usted  muy  generosa. 
Gert.      y  usté  es  un  ángel  más  beyo 

y  más  puro  y  más  cabal 

que  los  ángeles  del  cielo! 
María.     Mil  gracias. 
Gert.  No  las  rcerece. 

María.     (Me  encanto.) 

Gert.  (Con  la  manp  en  el  corazón,) 

(Me  hirió  aquí  dentro.) 

(María  y  su  madre  entran  en  la  iglesia.) 

ESCENA  V. 


GERTRUDIS,  POLICARPA. 

PoLic.      Pero  qué  has  hecho,  muchacha? 
Gert.      Madre,  yo  sé  lo  que  he  hecho. 
PoLic.      Pues  si  por  dos  cuartos  das 

á  loo  el  mundo  un  puñao  de  esos, 

di  que  no  le  arroparás 

con  la  ganancia. 
Gbrt.  Me  pierdo: 

pero  qué  le  hemos  de  hacer 

si  me  ha  salido  del'  pecho? 

Pues  hasta  mardita  sea 

quien  no  tiene  sentimientos. 
i'OLic.      Aquí  está  Antonio. 

(Antonio  liega  por  el  fondo  cercado  de  las  muje- 
res que  le  piden  para  la  craz  de  mayo,) 

Gert.  Pues  no 

le  traen  mú  al  retortero! 
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ESCENA  VI. 


GERTRUDIS,  POLICARPA,  IGNACIA,  ISIDRA, 
ANTONIO,  VECINOS. 

Antonio.  (Rodeado  de  rnajeres  síq  ver  i  Gertrudis.) 

Querís  un  cuarto?...  No  digo 
yo  uno...  sus  daré  ciento. 
Y  á  ti  hasta  mi  sangre,  Inacia; 
porque  eres  mujer  de  mérito 
y  me  trae  solibiantáo 
esa  cara  y  ese  cuerpo: 
por  estas! 

(Cruzando  las  manos  y  besándolas.) 

Y  hago  contigo 

un  trato,  y  me  comprometo. 
lowAciA.   Cuálo? 
Antonio.  Yo  te  doy  un  cuarto, 

y  tú  á  mí  me  das  un  beso. 

(intentando  dar  un  beso  á  Ig;oacia.) 
•  GeRT.         (Interponiéndose  de  improviso.) 

Hombre,  en  la  caye  la  puede 

salir  á  la  cara  el  resto 

de  vergüenza  que  la  queda. 
Ignacia.   Puées  tú  hablar:  tú  en  ese  género 

estás  ya  en  liquidación 

como  tienda  de  comercio. 
Gert.      Menos  mal  si  tengo  tienda 

donde  almacenarla:  pero 

tú  la  has  yevao  arrastrando 

por  las  cayes  en  un  cesto, 

y  á  rial  y  medio  la  pieza 

lias  liquidao  liace  ya  tiempo. 
IcRACiA.   Descaráa. 
Mujeres.  Provocativa! 

(Momento  de  pelea  y  denaestos  entre  lag  mnjeret. 
Antonio  coasig^ue  apaciguarlas,  y  se  alejan  gri- 
tando sin  cesar  hasta  que  se  extingae  la  vos.) 
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ESCENA  Vil. 

GERTRUDIS,  POLICARPA,  ANTONIO. 

Antonio.  Vamos  á  cayar! 

Gert.  No  quiero. 

Puée  ser  qae  aún  vengas  mandando. 
Antonio.  Yo  mando  en  tí,  porque  puedo. 
Gert.      Tú  en  mí?...  veste. 
Antonio.  Oye! 

Gert.  Veste! 

Antonio,  á  qué  viene  todo  esto? 

Qué  es  lo  que  ha  pasado  aquí 

para  hacer  tanto  aspamiento? 

rOLIC.         (Colocando  las  lilas  en  la  banasta    y  con  la     ma- 
yor flema.) 

Vaya!  Arreglarse!  Arreglarse! 
Gert.      Aquí  ya  no  cabe  arreglo. 
Antonio.  Por  lo  que  he  dicho  á  la  Inaciat 

Qué?  Que  la  he  pedido  un  beso? 

Y  me  le  ha  dao  por  si  acaso? 

Pues  eso  es  lo  que  yo  siento. 

Es  decirte:  que  me  pe^a;  i 

y  sin  intención  lo  he  hecho. 

Por  lo  demás,  no  me  ves 

too  el  dia  sujeto  al  remo 

siendo  un  hombre  para  tí, 

en  mi  clase  é  carpintero? 

Hago  yo  algo  á  mal  hacer? 

Tengo  yo  algún  vicio  feo, 

que  no  sea  regular? 
Gert.      No. 
ANTONIO,       Pues  entonces!... — Hablemos. 

(Despaes  de  una  corta  paasa.) 

Miste,  señáa  Policarpa. 

rOLIC.        (Acercándose  dispuesta  á  escuchar  con    atención, 
limpiándose  los  ojos  con  el  delantal.) 

Qué  hay? 
Antonio.  Ya  va  pá  año  y  medio 

que  hablo  con  s\\  hija  de  osté: 
y  cuando  un  hombre  está  yeno 
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de  cariño  y  facultades 

y  va  por  la  püena.  creo 

que  se  le  debe  salir 

al  respetive. 
Polio.  Concedo. 

Antonio.  Yo  soy  vin  hombre...  al  reló; 

eya  una  mujer...  al  pelo: 

y  el  tiempo  se  desperdicia 

por  medio  de  eya. 
Gert.  JVo  veo. 

Déjate  clarear;  si  no 

te  clareas  no  te  entiendo. 
Antonio.  Digo  yo,  que  si  en  el  fondo 

de  tu  interior  hns  resuelto 

salirme  al  corresponsable, 

ya  debiera  yo  hace  tiempo 

haberte  tomao  el  dicho. 
Gert.      Mucho  me  choca. 
Antonio,  (á  Poiicarpo  )         No  es  cierto? 

POUC.         (Con  gravedad.)  EsO  CS  SegUH. 

Antonio.  Lo  que  yo 

estoy  viendo  aquí,  es  que  veo 
que  á  uno  se  le  quiée  faltar, 
y  eso  yo  no  lo  consiento. 

Gert.      No  te  sofoques,  muchacho, 

que  habrá  que  yamar  al  médico. 

Antonio.  Lo  que  es  que  tú,  que  en  tocante 
á  lo  que  toca  respeto 
á  tus  manifestaciones 
del  exterior...  sastifecho: 
cuanto  á  la  del  interior 
túpá  mí...  corcho...  ni  esto! 

Gert.        (Certradís  se  ríe  á  carcajadas.) 

Puá  ser  que  digas  verdá. 
A.ntomo.  (Muy  serio.)  Te  ríes...  Lo  que  yo  tengo 

á  bien  proponerte,  es  ahora 

que  cuando  un  hombre,  que  es  serio, 

habla  en  serio,  no  está  bien 

que  se  eche  su  sentimiento 

á zaragata. 
Gert.      (con  seriedad.)  Si  víencs 

por  ese  láo... 
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Antonio,  Por  él  vengo: 

pues  qué,  no  te  he  dado  ya 

palabra  de  casamiento 

pa  en  cuanto  que  abra  una  miaja 

de  obrador  de  carpintero? 
Gert        Pues  no  veo  yo  la  tostáa: 

pues  ya  me  habrá  ardido  el  pelo 

pa  cuando  yegue  la  hora 

de  abrir  tu  establecimiento. 
Antonio.  Pues  hasta  mardita  sea!... 

No  sabes  que  estoy  en  eyo 

para  el  fm  de  establecerme 

con  cuatro  herramientas?  Pero 

primero  que  un  hombre  logra 

pelo  arriba  y  contra  viento 

yegar  á  juntar  un  duro 

ahorrando  céntimo  á  céntimo, 

di  tú  que  lo  digo  yo, 

tiée  que  estrujarse  los  sesos, 

y  echar  la  hiél  por  la  boca, 

y  el  alma  por  el  celebro. 
PüLic.      Vamos  á  ver  si  se  acaba 

de  una  vez  este  embeleco. 

Sus  tenis  porque  sabís 

y  no  sabís  náa. 
Gert.  Acabemos, 

Vaya  por  la  güeña? 
Antonio,  Vaya.  .^ 

Gert.      No  me  hablaste  tú  primero 

de  tu  querer. 
Antonio,  Sí. 

Gert.  Has  tenido 

incomeniente  pa  hacerlo? 
Antonio.  Nunca.  .' 

Gert.  Me  lie  negao  yo  al  tanto" 

Antwio,  No. 
Gert.  No  estaraos  ya  de  acuerdo 

pá  hacer  el  negocio? 
Antonio.  Siempre 

Gert.      Te  he  íaltao  yo  en  este  liempD? 
Antonio.  Cómo  en  el  mundo? 
Gert.  No  sabes 


'> 
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lo  que  en  el  asunto  dejo 

dicho? 
Antonio.  Lo  sé. 

Gert.  y  no  es  verdá 

que  cuando  digo  ú  ofrezgo 

una  cosa  firma  el  rey? 
Antonio.  Verdá. 
Gert.  Y  pa  que  acabemos: 

quién  va  aquí  con  la  verdá 

por  delante  en  el  terreno? 
Antonio.  Tú. 

Gert.  Y  quién  viene  faltando? 

Antonio.  Yo. 
Gert.  Pues  entonces!... 

(DeBviántlose  con  una  rabotáa.) 

Antonio.  (De  repente.)  Lo  niego! 

No  soy  yo  para  tí  un  hombre 
'  mu  regular  por  lo  menos? 

Gert.      Sí. 
Antonio.        Vivo  deshabitao 

de  aquí?  (señalando  las  sienes.) 

Gert.  No. 

Antonio.  Acaso  no  tengo 

faculta  para  ganar 

un  duro? 
Gert.  Siempre. 

Antonio.  Yo[bebo, 

sin  saber  beber?  Trasnocho? 

Riño?...  Te  falto?...  Te  pego? 
Gert.      Cómo  en  el  mundo? 
Antonio.  Q'úén  tiene 

aquí  el  deber  del  dinero? 
Gert.      Tú. 

Antonio.         Y  quién  debe  aumentarlo? 
Gert.      Yo. 

Antonio.        Pues  ya  está  lodo  hecho: 
sólo  me  faltan  cien  reales 
pa  cumplir  contigo. 
Polio.  Güeno; 

ahora  me  toca  á  mí. 
Antonio.  Pues  usté  dirá. 
PoLic.  Qué  tiempo 
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nesecitas  pa  reunir 
ese  pico? 

Antonio.  Mes  y  medio. 

PoLic.      Estás  tú  conforme? 

Gert.  No. 

Antonio.  Lo  oye  usté?  Lo  está  usté  viendo? 

Polio.      Y  por  qué  no  te  conformas? 

Gert.      Porque  no  hay  que  ejar  pa  luego 
lo  que  se  puée  hacer  hoy  mismo: 
digo  que  habiendo  tú  hecho 
cuanto  estaba  de  tu  parte, 
poner  de  la  mia  debo, 
y  que,  en  reasumidas  cuentas, 
digo  yo  que  ese  dinero 
lo  tengo  guardao  pa  tí. 

Antonio.  Los  cien  riales? 

uERT,        (Sacando  cinco  duros  de  la  faltriquera.) 

Como  estos. 

Antonio.  Ciroca  ahí!  (Dándose  la  mano.) 

Gert.  Choca. 

Antonio.  Eso  se  yama 

ser  una  mujer  sin  pero 

ni  desperdicio, 
Gert,  Igualito 

que  tú  eres  un  hombre  neto. 
PoLic .      Y  los  dos  vais  á  formar 

una  pareja  modelo. 
Antonio.  Ya  tengo  tienda:  ahora  mismo 

voy  á  ver  si  el  trato  cierro 

con  ese  memorialista... 

ese  tío  zurce-enredos, 

que  es  el  que  tiene  el  encargo 

de  arquiiarla. 
Gert.  Güen  sujeto! 

Cualquiera  mujer  le  para 

en  soltando  la  sin  hueso. 
Antonio.  Te  ha  dicho  á  tí  algo? 
Gert.  Anda! 

Antonio.  Pues  aún  puée  ser  si  le  veo... 
Gert.      Anda,  que  te  espero  aquí. 
Antoni'í.  Voy  más  ligero  que  el  viento. 
Gert.      Madre,  vamos  á  la  ilesia: 
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Ángel  ciidiará  del  puesto. 
Angelitóool 

(GrUo  prolong'ado.  al  qae  acnde  an  maehaeho.) 

Échame  aquí 
UQ  vistazo,  que  ahora  güelvo. 

(Gertrudis  y  Poltcarpa  entran  en  la  iglesia.) 

ESCENA  VIH. 


TRIFON,  IGNACIA,  ISIDRA,  MUJERES. 


ÜÍFON. 


ISCRA. 

Ignacia. 

ISIDRA. 
ÍGJÍACIA. 


Trifon. 
Ignacia. 
Trifon. 


Ignacia. 
Trifon. 

Ignacia. 
Trifo:. 


Ignacia. 
Trifon. 
Ignacia, 

ISlDRA. 

Trifon. 

Unas. 

Qtkas. 


(Apcreciendo  por  la  izquierda  tras  de    Gertradis 
y  tirándola  el  sombrero  á  los  pies.) 

Ahí  va  la  gracia  bendita 
del  mundo!...  Viva  el  calero! 
Miá  el  agente  de  negocios. 
El  susecretario  regio 
del  barrio. 

El  ministro  público. 

(Presentándole  el  platillo.) 

Oiga  usté,  don  Pereciendo, 
écheme  usté  algo. 

En  dónde? 
Aquí:  suélteme  usté  un  perro. 
Voy  a  echarte  uno...  liam!  de  presa, 
para  hacerla  en  ese  cuello 
más  alabastrino  y  más 
suave  que  el  terciopelo. 
Suéltele  usté. 

En  dónde  está 
la  bandeja  del  dinero? 
Á  dónde  va  usté? 

(Llegando  al  altar   y  metiendo  mano  en    la  ban- 
deja.) Muchachas, 
habéis  juntado  todo  esto? 
Qué  va  usté  á  hacer? 

k  contarlo. 
Déjelo  usté. 

Esté  usté  quieto. 


Dejadme  á  mí. 
Que  se  le  lleva 


Que  le  coge. 
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\NT0N10.  (Llegando  por  la  derecha.)  Qué  GS  eSÍO? 

ESCENA  IX. 

fGNAGIA,  ISIDRA,  MUJERES,  TRIFON,  ANTONIO. 

Ignacia.   Registrarle  ios  bolsillos. 
Unas.       El  pantalón! 
Otras.  El  chaleco! 

TniFON.    Á  mí?...  Que  se  me  registre, 

y  si  me  hallan  sólo  un  céntimo... 

(Echando  fuera  los  forros  del  bolsillo  del  eh«leoo 
y  pantalón.) 
¡GUACIA.     (Agrupándose  con  las  mujeres  delatóte  del  altar.) 

Á  contar. 
Trifok.  No  será  mucha 

la  pringue  que  deje  eso. 
AriTomo.  Pa  pringue,  la  que  usté  yeva. 
Trifon.    Oye,  habíame  con  respeto. 
Amonio.  Me  tutea  usté. 
Trifon.  Está  claro. 

Antonio.  Hombre,  en  qué  bodegón  heñios 

comió  juntos? 
Trifon.  En  ninguno. 

Sin  embargo,  te  tuteo; 

la  diferencia  di  c'ase.. 

yo  al  fin  soy  um  caballero, 

y  tú  un  tosco  menestral. 

.\NTONÍO.  (Metiendo  mano  en  el  bolsillo  de  la  chaqueta.) 

A  que  le  corto  á  usté  el  cueyo! 

Trifon.     (Con  la  mayor  tranquilidad) 

Sería  una  salvajada 
que  daría  doble  peso 
á  mi  razón;  yo  aquí  expongo 
la  lógica  de  los  hechos 
con  la  elocuencia  del  sabio; 
tú  apoyas  tus  argumentos 
en  la  fuerza  bruta:  cómo 
vas  á  comparar  tus  méritos 
á  los  míos?  Has  cursado 
latinidad? 
Antonio.  Yo?  .Ni  quiero. 
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Trifon.    Pues  yo  si;  y  es  menester 
que  en  su  valor  esliraemos 
la  diferencia  que  va 
de  Cicerón  á  un  mastuerzo. 
Antonio.  Pero  usté  quién  es? 
Trifon.  Pues  basta 

con  verme  para  saberlo. 
Soy  uii  hombre  de  carrera, 
prudente,  sabio  y  experto; 
soy,  en  fio,  lo  que  se  llama 
el  guía,  el  mentor  del  pueblo. 
Mi  bufete  es  visitado 
por  los  malos  y  los  buenos, 
y  en  él  me  consultan  todos 
y  doy  á  todos  consejo; 
dicto  cartas,  saldo  cuentas, 
tomo  notas,  quito  pleitos, 
y  no  hay  empleado  público 
que  llene  mejor  su  puesto. 
Pero  no  tengo  padrinos; 
les  mios  ahora  están  lejos, 
y  aquí  me  ves  esperando 
á  que  entren  en  el  gobierno 
los  mios. 
Antonio.  Pero  quién  son 

los  de  usté? 
Trifon.  Los  petroleros. 

Antonio.  Pues  ya  sé  quién  es  usté. 

Quiée  usté  tomar  algo? 
Trifon.  Bueno. 

Antonio.  Vamos  al  café  ahora  mismo, 
y  allí  el  trato  cerraremos 
'  de  la  tienda. 
Trifon.  Para  todo 

me  da  poderes  el  dueño 
de  la  casa,  menos  para 
quedarme  con  el  dinero. 
Tiene  apuntalada  de  oro 
la  vida,  y  yo  sólo  tengo 
la  comisión  del  anuncio, 
la  comisión  del  arriendo, 
la  comisión  del  cobrar, 
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la  comisión  del  apremio, 
y  entre  tantas  comisiones 
no  saco  para  el  pucliero, 
y  no  hay  fin  de  mes  que  no 
me  den  un  palo  lo  menos. 
Á  un  inquilino  vi  ayer, 
que  es  hombre  de  pelo  en  pecho, 
oficial  quinto  auxiliar 
de  la  Dirección  de  impuestos, 
con  veinte  duros  de  paga 
y  veintitrés  de  descuento; 
le  solté  el  recibo,  y  él  me 
soltó  un  tiro  y  salí  huyendo. 
Y  si  no  me  paga  hoy  mismo, 
la  orden  de  desahucio  llevo, 
contra  una  infeliz...  la  pobre 
madre  de  ese  pequeñuelo 
que  vende  cuadritos...  vamos! 
yo  no  sirvo  para  esto. 

( La  señora  d<!  Ramírez  y  María  salen  de  la  ig'lesia 
seg'uidas  de  Geítiadis  y  Policarpa.  Las  dos  pri- 
meras desaparecen  por  la  derecha  contemplando  á 
las  otras  dos  con  viva  complacencia:  Gertrudis  y 
Policarpa  no  las  pierden  de  vista  hasta  que  de- 
saparecen.) 

Trifon.    Mírala.. 

María,     (ai  desaparecer )  Casualidad 

como  ella! 
Pone.  Causal  encuentro! 

ESCENA  X, 

GERTRUDIS,  POLICARPA.  ANTONIO,  TRIFON, 
MUJERES. 

Gert.      Cosas  hay  que  la  impresionan 

á  una. 
Antonio.  Qué  ha  sido  eso? 

Gert.      Lo  más  cenciy»  y  lo  más 

súbito  y  lo  más  bien  hecha; 

salíamos  de  la  ilesia, 

á  esas  sepjoras  bajemos;  I7^i;'  : 
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tomemos  agua  bendita 

todas  cuatro  a!  mis  no  tiempo. 

Yo  iba  á  dársela  a  mi  madre, 

mi  madre  alargó  los  dedos, 

eyas  hacían  lo  mismo, 

y  como  está  oscuro  el  templo, 

tomemos  á  una  por  otra 

Y  todas  nos  engañemos. 

Yo  la  tomé  de  la  hija... 

si  fué  lo  más  grande  aqueyol... 

Mi  madre  de  la  señora. 

— ^Usté  dispense — dijeron: 

— no  hay  de  qué— contesté  yo; 

y  salimos  de  ayi  haciéndonos 

todas  la  sania  señal: 

(Persig'náHdose  con  pausada  unción.) 

miá  tú  que  es  grande  el  tropiezo! 

(PoDiéndose  de  pronto  eu  jarras  con  marcada  tran- 
siciou.) 

Antonio.  Esa  es  una  menudencia 

de  las  que  está  el  mundo  yeno, — 

Vamos  aquí  á  lo  que  importa: 

ten  á  mano  ese  dinero 

que  voy  á  cerrar  ol  trato 

de  la  tienda. 
'jkrt.  Anda  con  evo! 

IrIKON.     (jaleando  á  Gertrudis  á  «lespesho  de  Antonio.) 

¡Viva  la  gracia! 
Antonio.  ,  Ande  usté! 

Trifon.    Hasta  despue.»?,  cuerpo  bueno! 

(Se  van  por  la  izquierda.) 

foLic.      Me  voy  á  la  portería, 

no  vengan  después  diciendo 

que  una  la  abandona. 
6fiRT.  Y  yo 

voy  á  recoger  el  puesto. 

(Gertrudis  cog;!:  la  banasta  y  sigue  á  sa  madre. 
Las  mujeres  acosan  á  un  señor  qae  cruza  la  esce- 
na, pidiéndole  para  la  cruz  de  Mayo.  Oyese  den- 
tro de  la  ig'lesia  orquesta  y  voces  de  las  flores  de 
Mayo. — Mutación.) 
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CUADRO  SEGUNDO. 


Casa  pobre.   Telón  corto. 


ESCENA  XI. 


MARÍA,  PEPITO. 

Pepito.    Deja  ese  cuadro;  ya  pronto 
va  á  oscurecer,  y  mamá 
no  quiere  que  por  la  noche 
trabajes. 

María.       (Coa  uu  lieazo  de   media  vara  en    cuadro  arüiado 
en  cuatro  liftones  de  madera.) 

Chis!  Callarás? 
Pepito.    Mas  qué  capricho  te  ha  dado 

para  ponerle  á  pintar 

apenas  entraste  en  casa? 
María.  Cierta  idea...  ya  verás... 
Pepito.    Si  creerás  que  no  lo  he  visto? 

y  el  asunto  es  singular. 
María.     Son  cuatro  rasgos...  tenía 

preparado  el  lienzo  ya, 

y  en  dos  trazos...  sobre  todo, 

hijo,  la  necesidad. 
Pepito.    Eso  sí;  hoy  nos  quedamos 

in  albis. 
María.  Para  cenar 

no  te  faltará  tu  jicara 

de  chocolate. 
Pepito.  Sí;  y  pan? 
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Dios  nos  le  dé;  á  propósito: 

quién  lia  mandado  comprar 

esas  lilas? 
María.  Con  dos  cuartos 

que  mamá  tenía... 
Pepito.  Ya! 

Y  ahora  por  el  caprichilo 

de  la  niña,  en  vez  de  pan, 

tomaremos  chocolate 

con  lilas. 
.María.  Le  tomarás 

con  bizcochos. 
Pepito.  Y  el  dinero? 

María.     Hoy  mismo  nos  le  dará 

este  cuadro. 
Pepito.  En  seguidita: 

si  rae  cuesta  correr  más... 

El  último  que  vendí . 

me  hizo  correr  y  sudar... 

y  todos  le  despreciaban, 

y  nadie  ofrecía  un  real. 
-María.     Calla,  tonto:  este  le  vendes- 

Han  llamado. 
Pepito.  Quién  será. 

Mabia.     Anda  á  abrir;  ven  á  buscarme 

en  seguida.  (MaríA  se  va  por  la  izquierda. j 

ESCENA  XII. 

LA  SEÑORA  DE    RAMÍREZ,    PEPITO,   de^pne., 
TRIFON. 

Señora.    (Llegando  ¡.or  la  derecha.)  A  dóudc  VaS? 

Pepito.    Voy  á  abrir.  (Se  va ) 
Señora.  Quién  podrá  ser? 

Trifo!»,    (ai  salir.)  Gracías:  siento  incomodar... 

Ya  sabrá  usté  á  lo  que  vengo; 

venció  el  mes  tres  dias  há; 

no  pagó  usté  el  anterior, — 

bien,  no  me  diga  usté  mási 

No  tiene  usted  tela?  Esa 

es  una  debilidad... 
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un  achaque,  que  no  tiene  • 

nada  de  particular: 

dígalo  yo;  á  mí  también 

me  coge  esa  enfermedad, 

hace  veintitrés  veranos 

que  no  he  visto  un  solo  rea!. 

— No  hable  usted:  va  usté  á  pagarme 

con  promesas  nada  más; 

no  tiene  usté  otra  moneda? 

Á  mí  lo  mismo  rae  da: 

pero  el  dueño  de  la  casa 

es  como  Santo  Tomás; 

sólo  cree  lo  que  vé, 

y  no  ve  luz; — voy  allá. 

(interrampiendo  á  la  Señora.) 

Si  hoy  no  paga  usté,  mañana 

se  tiene  usté  que  mudar,  ; 

traigo  la  orden  de  desahucio... 

es  una  barbaridad, 

pero  qué  le  va  usté  á  hacer? 

El  dueño  es  un  animal; 

yo  le  represento,  conque  -j 

ayúdeme  usté  á  penar.  ) 

Señora.  Baje  usted  Ja  vuz. 
Trifon.  Ah,  sí: 

Jos  hijos...  si  es  mucho  alan! 

Pobrecillos!...  los  dos  son 

más  simpáticos...  y  más...  ; 

sobre  todo  el  pequeñuelo: 

vale  más  ese  rapaz... 

pues  usted  dirá  qué  hacemos: 

quiere  usted  que  vaya  á  hablar 

al  casero,  y  á  decirle,  ; 

invocando  su  piedad, 

que  en  vez  de  enviar  el  recibo 

le  envíe  á  usted  para  pan? — 

No  hable  usted:  eso  sería 

implorar  la  caridad 

pública  como  el  mendigo... 

Y  los  que  usamos  gabán 
.    no  podemos  descender.. . 

nada;  pues  usted  dirá: 
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quiere  usted  que  arda  aquí  Troya? 
Es  que  yo  soy  muy  capaz 
de  prender  fuego  á  la  casa, 
y  á  toda  la  vecindad. 

Señoha.Y  solo  quiero  que  usted 

ma  haga  el  favor  de  esperar... 

Tbipon.    Bien;  lo  que  es  por  ini¿  aunque 
no  me  pague  usted  jamás  .. 
Pue!  ya  sé  lo  que  hay  que  hacer: 
usted  se  queda  aquí  en  paz. 
Yo  vengo  dia  por  dia; 
yo  pido,  usted  no  me  da: 
vuelvo  ai  dia  siguiente;  vuelta 
á  pedir,  vuelta  á  no  dar, 
y  así  esLaiemos  en  suma 
por  toda  una  eternidad. — 
No  hable  usted:  con  su  licencia. 

(Despidiéndose.) 

Si  lo  tengo  dicho  ya 

mil  veces:  hasta  que  vengan 

los  mios  á  gobernar, 

no  puede  haber  en  el  mundo 

unión,  orden  ni  igualdad...— 

Estoy  á  los  pies  de  usted... 

y  si  va  usté  á  incomodar?... 

(Sale  acoinpaña,do  de  la  Señora.) 

ESCENA  X!1L 


MARÍA,  PEPITO. 
Mauia.     Anda  y  vuelve  pronto, 

Pepito.     (Con  el  cuadro  cubierto  con  un  pañuelo.) 

Espera, 

que  está  en  la  puerta  mamá. 
Mah.ia.     Mientras  yo  la  llamo  aquí, 

tú,  sin  que  te  vea,  sal. 
Pepito.    Dio.s  rae  dé  fortuna. 
María.    Anda,  que  buena  será. 

(María  ge  va  por  la  derecha:  Pepito  solé  ecrriendo 
por  '^^el  fondo.-^Oyense  antes  de  la  mutación  ras- 
gueo de  guitarras,  voces,  palmadas  y  jaleo.) 
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CUADRO  TERCERO. 


La  escena  representa  nn   café— cantante  de    1ob¿  borrios  bajos. 
Mesas  de  mármol  y  banquetas  ocupadas    por  g^ente    del    pue- 
blo: pn  una  mnsa  del  centro  se  hallan  Ignacia  é  Isidra:  en  otra 
de  la  derecha  los  Hombres  1.     y  2- 


ESCENA  XIV. 


ANTONIO,  TRIFON,  HOMBRES  1."  y  2."  IGNAGIA, 
ISIDRA,  HOMBRES  y  MUJERES. 


Unos. 
Otbos. 


Otros. 
Antonio. 


Trifon. 
Antonio 


Viva  la  sal  de  mi  tierra! 
Ahí  va! 

(Mirando  todos  á  la  izquierda  en    donde    se   oye 
rasgueo  de  guitirrfis  y  palmoteo.) 

Eso  SÍ  que  es! 

(Poniéndose  en  pie  encima  de  ana  banqueta.) 

Re!  Duro  y  á  la  cabeza! 
Anda,  Curra,  que  vas  bien. 
Pero  hombre,  no  está  usté  viendo 
cómo  baila  esa  gaché! 
Ole!  Viva  tu  persona! 

(Termina  el  jaleo:    Antonio  coge    el    scmbrero   de 
Trifon  y  le  tira  á  la  izquiorda.) 

Ahí  va  el  sombrero  á  los  pies. 

(Recobrando  el  sombrero  y  atusándole.) 

Hombre,  por  qué  no  la  tiras 
el  tuyo? 

Tiro  el  de  usté, 
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y  el  mío...  y  el  de  cualquiera... 
y  el  de  mi  padre  también. 
Con  quién  cree  usté  que  trata? 
Usté  que  lo  ha  de  saber? 
Quiée  usté  ver  cómo  ahora  mismo 
subiendo  al  tablado  aquel 
le  tiro  á  usté  de  cabeza, 
y  me  tiro  yo  después? 
Pues  entonces!... 

(Dando  fuertes  palmadas  para  llamar  al  mozo.) 

Otra  copa! 
Trifon.  Que  estás  ya  como  un  tonel. 
Antonio.  Yo  me  yamo  Antonio,  y  yo 

se  alternar,  y  sé  beber    . 

con  los  hombres,  y  en  donde  haiga 

un  hombre  bebo  con  él: 

y  usté  va  á  beber  conmigo. 
Trifon.    No;  no  quiero  más  ojén. 

Antonio.  (Con  la  copa  en  la  mano.) 

Á  mí  no  hay  quien  me  haga  un  feo 

en  el  mundo...  qué  ha  de  haber! 

usté  va  á  beber...  si  quiere; 

y  si  no  quiere...  tamienl 

Digo!  Porque  para  eso 

ha  entrado  usté  en  el  café. 
Trifon.    Yo  he  entrado  para  tratar 

contigo... 
Antonio.  Pues  beba  usté; 

así  se  cierran  los  tratos 

entre  hombres. 
Trifon.  Qué  pesadez! 

Quién  te  mete  á  copear 

si  no  sabes? 
Antonio.  Que  no  sé? 

Le  doy  á  usté  ahora  mismo 

una  patáa  en  la  nuez! 
Trifon.    Ea!  Basta  ya  de  amenazas;  (LeTantándose.) 

eso  en  la  calle  se  ve. 

(Á  ver  si  así  le  echo  fuera 

y  se  aplace.) 
Antonio.  Cómo  y  quién? 

Trifon.    Tú  eres  un  pobre  infeliz 
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que  no  tiene  un  puntapié. 
Antonio.  Quién?  Yo...  Salga  usté  conmigo, 
que  me  le  voy  á  comer. 

(Haciendo    exageradas    contorsiones  con    todo     el 
cuerpo.) 

Unos.       Que  se  pegan! 
Otros.  Que  se  matan! 

Trifon.    Ea!  Ya  se  armó  el  belén! 
Antonio.  No  agarrarme...  quién  me  agarra? 

Dejarme  solo  con  él. 
Unos,       Fuera! 
Otros.  Á  la  calle! 

Otros.  A  la  calle! 

Antonio.  So  méndigo...  salga  usté. 

(Antonio  y  Triíon  salen  arrojados  por  todos.) 

ESCENA  XV. 

IGNACIA,  ISIDRA,  MUJERES,  HOMBRES  i,'  y  2.°. 


HOMB,  i. 
HOMB.2. 


Ignacu. 

ISIDR/V. 

Ignacu. 


ISIDRA. 


Ignacia. 
Gert. 

ISIDRA . 


'  Se  van  á  matar. 

No  hay  miedo: 
beben,  se  insultan  después, 
pero  en  vez  de  irse  á  las  manos 
se  van  de  este  á  otro  café. 
Miste  el  tal  Antonio! 

Miste 
si  lo  decía  yo  bien! 
Miste  la  Getrudesl  Pero 
está  loca  esa  mujer, 
pa  casarse  con  ese  hombre? 
Ay,  señora,  caye  usté; 
mujeres  hay  que  con  tal 
de  figurar  y  tener 
marido,  se  casarían 
con  un  judio  de  Argel. 
Dígalo  si  no  Getrudes. 

(Entrando  con  Policarpa.) 

Salú. 

Gaya;  que  ella  es. 
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ESCENA  XVI. 

GERTRUDIS,    POLIGARPA,   IGNACIA,   ISIDRA, 
MUJERES,  HOMBRES  1."  y  2." 

Mujeres.  Ustces  gustan? 

Gert.  Se  agradece: 

y  si  es  que  gustan  ustées, 

al  tanto  nos  obligamos. 

(Gartrndis  y  PoUcarpa  se  sientan  á  la  derecha  e« 
frente  de  los  H.  robres  1.°  y  2.  ) 

Mozo!...  Nos  va  usté  á  traer,,. 

Madre,  qué  va  usté  á  tomar? 

con  Iranqueza,  pida  usté. 

Quiée  usté  un  barquiyo  reyeno? 

Quiée  usté  comerse  un  bistél 

Pida  usté  lo  que  usté  quiera 

de  too  lo  que  haiga  en  el 

establecimiento. 
Polio.  Chica, 

no  te  vayas  á  correr; 

mira  tú  que  ese  dinero 

te  hace  í'altn. 
Gert.  Ya  lo  sé: 

hasta  mi  aliento  diera  antes 

que  desprenderme  yo  de  él; 

aquí  están  los  cinco  duros, 

y  ni  el  mismo  sol  los  ve. 

Dónde  está  ese  mozo?...  Mozo! 

(Palmeteando  y  gritindo  ) 

PoLic.      No  escandalices,  mujer. 
Gert.      Y  qué?  Con  nuestro  dinero 
respondemos. — Yo  café. 

(Se  qaedan  htblando  con  el  mo20.) 
HOMB.  \°  (Sacando  de  una  cartera  billetes  del  Banco.) 

Lleve  usté  el  encargo:  de  esa 
manera  se  puede  hacer... 
Media  decena  de  cuadros 
á  dos  mil  reales,  son...  diez, 
doce...  lleve  usté  el  dinero. 


—  31  — 

HoMB.2.''  MU  veces  dichoso  aquel 

que  así  emplea  su  riqueza, 

(Pepito  entra  y  va  de  mesa  en  mesa  ofreciendo  el 

cuadro.  ; 

Mire  usté  ese  niño;  él  es. 

ESCENA  XVII. 

GERTRUDIS,  POLICARPA,  IGNACIA,  ISIDRA, 
PEPITO,  HOMBRES  l.«  y  2.",  MUJERES. 

U?í    Hombre.    (Rechazando  bruscamenle  á  Pepito.) 

No.  (Pepito  pasa  á  otra  mesa.) 
Los  DE  OTRO  r.RüPO.    Quita!  (De  igual  modo.) 
ÍGNACIA.     (DesTÍándote  con  aspereza.)  No  OVeS  qUe  DO? 
Pepito.     (En  el  centro  de  la  escena.) 

Si  lo  temía  yo  bien! 

Ya  DO  hay  esperanza;  hoy 

nos  quedamos  sin  comer. 

(Lleg'atuio  á  Gertrudis  y  Policarpa.) 

Compra  usté  este  cuadro? 
Gert.  Yo? 

Criatura,  me  has  visto  bien? 
cuadrilo?  á  mí?  qué  más  (Á  PoHcarpa.) 
cuadro  que  yo?  (juítate. 
Si  sabré  yo  lo  que  son 
estas  socaliñas?  Pues!    ' 
Engaña  bobos  y  saca 

dineros. — Inacial  (Llamando  á  toda  vox.) 

Igi^acia.  Qué? 

Gert.      Quiés  un  cuadrito  aparente 

pa  tu  sala?  Mira  que  es 

de  la  última  exposición. 
Ir.KACiA.    Di  al  muchacho  que  se  dé 

una  güolta,  y  que  se  traiga 

al  tapicero  d:l  rey 

pa  que  le  coloque. 

Gert.         (Contemplando  á  Pepito.)  ¡Vaya 

un  redios] 
Pepito.    (Alejándose.)  No  quiere  usté? 
Gert.      Y  qué  es  lo  que  representa 

ese  cuadrito? 
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Pepito. 

(Vo)viendo  animado.)  PUOS  CS... 

representa  el  interior 

de  una  iglesia...  en  él  se  ven 

cuatro  mujeres  tomando 

agua  bendita. 

Gert. 

(Tomando  el  cuadro.)  Sí?...  A  ver? 

Miste,  madre...  y  es  verdá! 

POLIC. 

(Levantándose  á  mirar  el  cuadro.) 

Pus  di  que  es  lo  grande! 

Gert. 

Quién 

ha  pintado  esto,  hijo  mío? 

Pepito - 

Yo...  señora...  no  lo  sé. 

Gert. 

Por  fuerza. 

Pepito. 

Á  mí  me  lo  dan 

para  que  lo  venda... 

Gert. 

Pues! 

Te  veo! 

POLIC. 

Y  está  reciente. 

Gert. 

Acabadito  de  hacer. 

Y  está  usté  muy  parecida. 

POLIC. 

Es  verdá...  y  tú. 

Gert. 

Yo  tamien. 

(Con  súbita  resolución.) 

Voy  á  comprarlo. 

POLIC. 

Qué  dices? 

Gert. 

Digo  que  aquí  hay  hambre  y  sed. 

Cuánto  quieres  por  el  cuadro? 

Pepito, 

Tres  duros. 

Gert. 

Tres  duros?  Ten, 

PoLIC. 

Se  los  vas  á  dar? 

Gert. 

Pus  aunque 

me  quedara  sin  comer. 

Toma,  hijo  mío. 

Pepito. 

Mil  gracias. 

Gert. 

Cómo  te  yamas? 

Pepito. 

José. 

Gert. 

Toma  ahora  esta  peseta 

para  tí. 

Pepito. 

Dispense  usted, 

el  cuadro  no  vale  más. 

Gert. 

Pero  si  yo  tengo  á  bien 

darte  á  tí  esos  cuatro  Hales. 
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Pepito.    Ya  he  dicho  que  no. 

Gert.  Por  qué? 

Hazme  el  gusto!..,  Que  ahora  quiero 

convidarte  yo  tamien: 

me  vas  á  dejar  más  fea 

de  lo  que  soy?...  Anda,  ves!... 

que  eres  muy  vanidosiyo! 

Dejarías  tú  de  ser 

madrileño... — Pero  oye,  hombre,' 

dame  siquiá  un  beso. 

(Pepito  acerca  la  cara  y  Gertrudis  lo  besa  repe- 
tidas  veces.)  Ten. 

Adiós,  hijo  mió,  adiós! 

— Di  á  esa  persona...  ú  lo  que  es, 

que  la  que  ha  comprao  el  cuadro 

se  yama  Getrudes  Fiel 

pa  eya;  lo  cual  que  vive 

en  la  cave  de  la  Fé, 

número  siete,  interior 

del  palio,  número  tres. 

Se  lo  dirás  tú,  alma  mi  a? 

Pepito.     Sí  señora.  (Pepito  sale  corriendo.) 

ESCENA  XVni. 


GERTRUDIS,  POLICARPA,  IGNACIA,  ÍSIDRA, 
MUJERES,  HOMBRES  i."  y  2." 

HoMB.2.°  Ha  visto  usted? 

HoMB.  l.°Es  una  acción  generosa. 
PoLic.      Clilca,  estoy  sudando  pez: 

qué  va  á  decir  ahora  Antonio? 
Gert.      Antonio  no  es  aquí  quién 

pa  mí;  que  lo  yeve  á  güeñas, 

y  si  no  peor  pa  él. 

(Gertrudis  y  Policarpa  se  disponen  á  salir.)- 

Ignacia,    Anda  aya!  Valientes  cuadros 

te  proporcionas,  mujer. 
Gert,      La  que  lo  puede  lo  gasta, 

y  á  la  que  la  pese  que 

roa  el  hueso.  Mozo!...  Mozo! 

Qué  le  sov  á  usté  en  deber 
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Ignacia. 

ISIDRA. 

Ignacia. 

IsiDRA. 

Gert. 
Unas. 
Otras, 
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(leí  gasto  ocurrido?  Cinco 
reales  y  medio?  Ahi  van  seis; 
la  peseta  es  colunaria; 
lo  que  sobra  para  usté, 
Y  si  hay  alguna  que  quiera 
por  mi  cuenta  algo  tamien, 
cóbrese  usté  de  antemano, 
que  en  oro,  plata  ú  papel 
siempre  me  sobra  á  mí  un  duro. 
Qué  miedo! 

Puñá  se  ve! 
Quién  me  compra  un  pavo  rial! 
Vaya!  No  me  mate  usté, 
Salú  y  pesetas,  señoras. 
Abur. 

Pa  servir  á  ustées? 

(Gertrudis  y  Policarpa  se  ran.) 
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CUADRO  CUARTO. 


Calle  corta. 


ESCENA  XIX. 


ANTONIO,  TRIFON,  HOMBRES. 

Un  hombre.  Darse  las  manos. 

Otro.  Peliyos 

á  la  mar. 

Otro.  Ya  se  acabó. 

Antonio,  (á  Trifon.)  Y  usté  qué  dice? 

Trifon.  Por  mí. 

Yo  no  te  guardo  rencor. 

Antonio.  Diga  usté  que  está  aquí  cerca 
la  pareja...  que  si  no... — 
Y  aunque  esté!  En  donde  se  diga!... 
y  como  quiera  el  señor. 
Yo,  cuando  se  ofrece  el  caso, 
me  tomo  un  golpe,  y  le  doy 
aquí  y  en  cualquiera  parte, 
y  hasta  en  la  Puerta  del  Sol. 
Yo  no  trasciendo  con  nadie. 

Trifon.    Tú  eres  un  pobre  simplón. 

Antonio.  Ya  lo  ha  dicho  usté  dos  veces 
y  me  he  cayado  las  dos, 
porque  en  mí  está  la  prudencia 
y  porque  usté  es  un  faltón. 
Ni  quiero  dar  espetdculos, 
no  sea  el  caso  á  lo  mejor 
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de  que  traten  de  decir 
que  si  soy  ú  si  no  soy!... 

Y  luego  entre  yo  y  usté 
no  cabe  comparación: 

yo  siquiera  soy  un  hombre 
en  mi  arte,  gracias  á  Dios; 
y  me  voy  á  establecer 
y  voy  á  abrir  mi  obrador. 

Y  usté  es  un  badana,  un  méndigo 
con  boqueras...  hoy  por  hoy, 

y  no  tiene  usté  quien  salga 

por, usté,  y  á  ver  si  no!... 
Trifon.    Ahora  sí  que  te  he  cogido: 

conque  tú  dices  que  soy... 
ANTonio.  Un  ser  insini ficante. 
Trifon.    No  liay  uno  en  la  creación; 

ni  existe  en  la  vida  nada 

que  no  tenga  su  valor; 

y  en  prueba  de  ello,  ahora  mismo 

voy  á  darte  una  lección. 

De  la  tienda  que  deseas 

soy  solo  administrador, 

pero  el  casero  tan  solo 

hace  lo  que  digo  yo. 

Ahora  bien:  yo  te  la  niego. 
Antonio.  Con  qué  razón? 
Tripón.  Sin  razón. 

Antonio.  Hombre!... 
Trifon.  Nada. 

Antonio.  Pero  hombre!.. 

Trifon.    Lo  dicho. 
Antonio.  Pero  señor!... 

Eso  sería  abusar 

tamien  de  su  posición. 
Yo  pa  alquilar  esa  tienda 

he  empeñado  hasta  el  reló; 
y  he  hecho  gastos;  y  en  abrirla 
consiste  mi  salvación. 
Trifon.    Pues  entonces  te  condenas. 
Antonio.  Hombre,  hágame  usté  el  favor... 
Trifon,    Ya  me  suplicas? 

Antonio.  (Cruaando  U»  mano»  y  beiiiidola».) 
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Antomo.  P«5r  éstas. 

TaiFO!».    Kuegas? 

Antonio.  í*or  amor  de  Dios! 

Trifon.    Kso!  Humíllate,  soberbio, 

y  reza  el  ayo  pecador.» 

Nada  despreciable  existe 

bajo  la  capa  del  sol; 

en  mí  tienes  un  ejemplo: 

mas  no  te  guardo  rencor 

Y  soy  generoso;  tuya 

es  la  tienda,  te  la  doy. 

Es  decir:  renta  seis  duros 

al  mes;  tú  me  entregas  dos, 

uno  adelantado,  y  otro 

de  fianza.. 
Antonio.  Sí  señor. 

Trifon.    Pues  entonces  tralo  hecho: 

no  me  faltarás? 

Antonio.  Qu""^!!?  ]^^^- 

Antes  le  mataba  á  usté, 
y  al  gayo  de  la  Pasión: 

aquí  tengo  la  mita,  (Sacando  seis  duros.) 

y  por  la  otra  mita  voy. 

ESCENA  XX. 

ANTONIO,  TRIFON,  HOMBRES,  PEPITO. 

Pepito.      (Hega  corriendo  por  la  izquierda.) 

Me  alegro  encontrar  á  usté. 
Trifon.    Hola!  Buen  mozo!  (Besándole.) 
Pepito.  Trifon, 

venga  usté  a  ver  á  man.á; 

loco  de  alegría  estoy! 

llevo  dinero!  (So  va  corriendo  por  la  derecha.) 

Trifon.  Pero  oye! 

Este  chico  es  un  primor. 
Antonio.  Vamos  allá? 
Trifon.  Todos  juntos 

en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 
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(So  van  todos:    oyente  voces   y    orquesta  de    las 
Flores  de  Mayo  tn    la  iglesia  de  San  Lorenso.) 

MUTACIÓN. 


CUADRO  QUINTO. 


La  misma  decoración   ilel  cuadro  primero:   el  altar  de  la 
«rux  de  Mayo   y  la  iglesia  están  iluminados. 


ESCENA  XXI. 

IGNACIA,  ISIDRA,  MUJERES,  después  POLICARPA 
y  GERTRUDIS. 

ÍGNACiA.  Creo  que  es  hora  de  quitar 

la  bandeja. 
IsiDRA.  No,  dejarla; 

aún  puée  caer  alguna  cosa. 
IGNACIA.  Qué!  Si  ya  no  pasa  un  alma. 
UNAS.       Tiene  razón. 
Otras.  Dice  bien. 

Unas.       Pues  á  quitarla. 
Todas.  Á  quitarla. 

PoLic.      Qué  es  eso? 
IsiDRA.  Quieren  quitar 

la  bandeja. 
PoLic,  Quién  lo  manda? 

Sin  que  yo  dé  mi  permiso  ? 

aquí  no  se  mueve  nada. 

Too  cuanto  hay  en  el  altar 
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es  mío,  y  yo  soy  ama, 
Ignacia.   Pues  no  mete  poco  ruido! 
IsiDRA.     No  se  da  poca  impurinncia! 
Ignacia.   Y  liaa  puesto  en  medio  el  cuadrito! 

(Designando  el  que  compró  Gertrudis   colgado  en 
el  altar.) 

IsiDRA.     La  que  le  ha  puesto  está  en  Babia. 
Ignacía.   Ahí  ese  cuadro  no  pega. 
IsiDRA.     Se  está  tirando  á  las  tapias. 

GeRT,        (Llegando  de  pronto.) 

Yo  le  he  puesto,  y  qué  tenemos? 
P  Ignacia.    Náa. 

Gert.  Pues  menos  palabras. 

PoLic.      Y  lejos;  que  en  este  altar 

se  oye,  se  mira  y  se  caya. 
Ignacia.   Ave  María,  señora, 

pues  ni  aunque  fuá  altar  de  almas! 

ESCENA  XXII. 

GERTRUDIS,  POLICARPA,  IGNACIA,  ISIDRA, 
MUJERES,  ANTONIO. 

Antonio.  Ya  está  tomada  la  tienda 

y  los  cinco  duros  faltan; 

dámelos. 
Gert.  Los  cinco  duros... 

Es  que...  espérate  á  mañana. 
Antonio.  No  puede  ser. 
Gert.  Es  que  yo... 

Vamos...  la  verdá... 
Antonio.  Qué  pasa? 

Gert.      Que  no  los  tengo. 
Antonio.  Que  no 

los  tienes? 
Gert.  No. 

Antonio.  Dale,  guasa! 

Que  estoy  ya  comprometido, 

que  he  dado  ya  mi  palabra. 
Gert.       Ay,  madre,  qué  hago  yo  ahora? 
PoLic.       Qué  remedio  quiées  que  haiga? 
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Si  tú  le  vas  de  la  mano. 
Antonio.  Pero  qué  hay? 
PoLic.  Hablando  en  plata; 

hay  que  de  los  cinco  duros 

los  tres  volaron  sin  alas. 
Antonio.  Los  has  gaftado?...  y  en  qué? 
PoLic.      En  una  futesa...  y  cara; 

en  comprar  aquel  cuadrito. 
Antonio.  Amos\...  y  eso  quién  lo  aguanta? 

No  tendrás  juicio  en  tu  vida, 

ni  en  tu  vida  tendrás  casa: 

dónde  me  iba  yo  á  meter 

con  una  mujer  que  gasta 

la  mar  en  cosas  supérfulast 
Gert.      Yo  sabré  enmendar  mi  falta; 

trabajaré  noche  y  día 

pa  tí,  y  si  eso  no  basta 

castígame  hasta  verter 

mi  sangre. 
Polio.  No  yores,  vaya! 

ESCENA  XXIII. 

GERTRUDIS,  POLICARPA.,   IGNACÍA,   ISIDRA. 
MUJERES,   ANTONIO,   TRIFON ,    HOMBi^.E  2." 

TrIFON.     (Llegando  por  la   derecha  con  el  Hombie  2.  ) 

Lcliele  usté  en  la  bandeja. 

HOMB.  2."  (Acercándose  al  altar  y  dejando  en  la  bandeja  nn 
billete  de  dos  mil  reales.) 
Adiós.  (Se  va  por  la  iiquierda.) 

Trifon.  Señáa  Policarpa, 

mire  usté  lo  que  ha  caido 
allí  que  del  cielo  baja. 

POLIC.         (Tomando  el  billete  de  la  bandeja.) 

Un  biyete! 
Trifon.  Dedos  mil! 

Antonio.  Á  ver? 

Trifon.  Del  Banco  de  España. 

Unas.       Dos  mil  ríales! 
Otras.  Á  partir. 

Trifon.    Se  os  hace  la  boca  af^iia? 
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Pues  no  os  dará  en  el  hocico; 
ved  lo  que  lo  escrito  canta. 

(Leyendo  en  el  respaldo  del   billete.) 

«Precio  del  cuadro  comprado 

por  Gertrudis  Fiel.— Luis  de  Alba.»— 

Á  cambio  de  este  dinero 

que  por  tu  buena  acción  ganas 

hoy  mismo  entregas  el  cuadro 

á  este  señor,  y  te  casas. 
PoLic.      Pero  ese  señor  quién  es? 
Trifon.    Un  hombre  que  solo  halla 

su  dicha  en  el  bien  ajeno. 
Pouc.      Bendita  sea  su  alma 
Trifon,    Vio  á  la  hija  de  esa  viuda 
,  infeliz,  que  es  una  santa; 

quiso  socorrer  á  esa 

familia  desventurada, 

y  para  hacer  más  perfecta 

su  noble  acción,  hoy  encarga 

cinco  cuadros  como  ese, 

y  á  dos  mil  reales  los  paga; 

y  ya  todo  es  alegría 

y  regocijo  en  la  casa: 

todos  bendicen  su  nombre. 
Gert.      y  yo. 

Antonio.  Di  tú  que  nos  arma. 

Gert.       Mañana  mismo  mi  boda, 

y  estáis  todas  convidadas: 

y  ahora  para  celebrar 

el  dia,  á  cantar,  muchachas! 

(Da  principio  la  canción  en  la  calle;  en  la  iglesia  or- 
qnesta  y  voces  de  las  Flores  de  Mayo.) 


PIN    DE    LA    COMEDIA. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Pecados  VENtALES. — Comedia  en  tres  actos. 

Uno  de  tantos. — Comedia  en  un  acto. 

La  hija  dei.  pueblo. — Zarzuela  en  dos  actos. 

Un  retrato  á  quema-ropa. — Comedia  en  un  acto. 

El  tambor. — Zarzuela  en  un  acto. 

La  hija  del  regimiento. — Zarzuela  en  tres  actos. 

Á  LOS  PIES  de  usted,  SEÑORA. — Comedia  en  un  acto. 

Nativa. — Drama  en  tres  actos. 

La  voluntad  de  la  niña. — Zarzuela  en  un  acto. 

Marta. — Zarzuela  en  cuatro  actos. —  (En  colaboración  con  o  n 

Manuel  del  Palacio.) 

La  mula  de  mi  doctor. — Comedia  en  uu  acto. 

La  reina  Topacio. — Zarzuela  en  tres  actos. 

Plaza  sitiada... — Proverbio  en  un  acto. 

La  hija  del  contrabandista. — Zarzuela  en  un  acto. 

La  sombra  de  Pipelet. — Zarzuela  en  tres  actos. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. — Drama  en  un  acto. 

Amor,  honor  y  poder. — Comedia  en  tres  actos. — (Refundición.) 

Á  partir  con  el  diablo. — Zarzuela  en  tres  actos. 

Las  amazonas  del  Tormes. — Zarzuela  en  dos  actos. 

Propósito  de  mujer. — Zarzuela  en  un  acto. 

Anfes  del  baile,  en  el  baile  t  después  del  baile. — Zarzuela 

en  un  acto. — (En  colaboración  con  D.  Manuel  del  Palacio.) 

Los  diamantes  negros. — Zarzuela  en  tres  actos. 

Una  memoria  bendita. — Comedia  en  tres  actos. 

Café-teatro  y  restaurant-cantante. — Zarzuela  en  un  acto. 

Derecho  de  reunión. — Comedia  en  un  acto. 

La  buena  causa. — Drama  en  un  acto. 

Cumplir  con  su  obligación. — Comedia  en  tres  actos. — (Refun- 
dición.) 

Una  noche  en  el  castillo. — Zarzuela  en  un  acto.  • 

La  Víruen  de  la  Paloma. — Drama  en  cinco  actos. — (Eo  colabo- 
ración eOB  D.  Julio  Nombela.) 


lisos  soK  OTROS  LoPEZ. — Comedia  en  ud  acto. 

La  CUESTIÓN  DE  Oriente. — Zarzuela  en  un  a3to. — (En  coUborocion 

coa  D.  Ramón  Rodríguez  Correa.) 

Dí:sde  la  Granja  á  Segovia. — Comedia  ea  dos  actos. 

Herida  en  el  alma. — Drama  en  un  acto. 

Calatea. — Zarzuela  en  dos  actos. — (En  coUboraciou  cou  d.  Francís- 

co  Cíiraprodon.) 

'¿L  SECRETO  Á  VOCES. — Comedia  en  tres  actos. — (Refandicion.) 
La  fiesta  del  hogar. — Comedia  en  tres. — (En  colaboración  con 

D. -Ricardo  Pnenta  y  Brañas.) 

Los  pretendientes. — Comedia  en  un  acto. 
El  león  en  la  ratonera. — Zarzuela  en  un  acto. 
Los  dos  sargentos  franceses. — Zarzuela  en  tres  actos. 
El  mágico  prodigioso. — Comedia  en  tres  actos. — (Refundición.) 
La  morena  y  la  rubia. — Comedia  en  un  acto. 
El  jornalero. — Comedia  en  des  actos. 

A  San  Isidro  por  hombres. — Comedia  en  dos  actos. — (eb  cola- 
boración con  D.  Ricardo  Paente  y  Brañas.) 
Sobre  ascuas. — Zarzuela  en  tres  actos. 
Los  ardides  de  la  nina. — Comedia  en  un  acto. 
Juana,  Juanita  y  Joanilla. — Zarzuela  en  tres  actos. 
El  castigo  sin  venganza. — Comedia  en  tres  actos. — (Refundición.) 
La  buena  ventura. — Zarzuela  en  tres  actos. 
El  cepillo  de  las  ánimas. — Zarzuela  en  dos  actos. 
La  banda  del  rey. — Zarzuela  en  tres  actos. 
L.AS  HAZAÑAS  de  HÉRCULES. — Zarzuela  en  tres  actos. 
El  iNiPECTOR  DEL  DISTRITO. — Comcdia  en  dos  actos. 


TÍTULOS. 


ZARZUELAS. 

ACTOS.  AUTORES. 


ba  y  abajo 1  Sres.  Granes,  Navarro  y 

Reparaz L.y  M. 

stas  á  cala 1  D.  Carlos  Mangiagalli..  M. 

Tenorios  del  dia 1  Sres.  Bolumbar  y  Rubio.  L.  y  M. 

lejor  postor i  D.  R .  L.  P.  de  Guzraan.  L. 

feos 1  D.  M.  F.  Caballero M. 

sietemesinos i        Carlos  Maogiagalli . .  M. 

!Q  no  tiene  padrino i  Sres.  Sánchez  y  Rodrig.  L.  y  M. 

corrida  de  toros  por  Costillares.  . .  1        Sala  JulienySiguert.  L. 

■ía  y  práctica 2  D.  E.  Zumel  y  Taboada.  L.y  M. 

arsanta 3        M.  F.  Caballero.  (Mí.)  M> 

amores  de  un  Principe 3  Sres.  S.  Julien  y  Siguert.  L.  y  M. 

tos  y  capas „....  3       J.  Santero L.yM. 


PUNTOS  DE  VENTi^. 


MADRID. 


En  las  librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cues^ 
ta,  calle  de  Carretas,  núm.  9;  de  D.  Fernando  Fe,  Car- 
rera de  San  Jerónimo,  núm.  2;  de  B.  M.  Murillo^  calle 
de  Alcalá,  núm.  7;  de  i?.  Manuel  Rosado,  Puerta  del 
Sol,  núm.  9;  de  los  Sres.  Córdoha  y  Compañía,  Puer- 
ta del  Sol,  núm.  14;  de  los  Sres.  Simón  y  Osler,  calle 
de  las  Infantas,  núm.  18;  de  los  Sres.  Gaspar^  edi- 
tores, calle  del  Príncipe,  núm.  4,  y  JD.  Eduardo  Mar- 
tínez^ calle  del  Príncipe.,  núm.  25. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 
En  casa  de  los  Corresponsales  de  esta  Galería. 

PORTUGAL. 

Agencia  de  B.  Miguel  Mora,  Rúa  do  Arsenal,  nú- 
mero 94. — Lisboa. 

FRANCIA. 
Librería  de  Mr.  E.  Denné.—lb,  Rué  Monsigny,  Paris. 

ALEMANIA. 
Mr.  Wühélm  Friedrich,  editeur,  Leipzig. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  los  EDITORES,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  libranzas,  sin  cayo  requisito  no  serán  servidos. 


